
Los halcones han sido acusados de
varias cosas. Por ejemplo, de los
ataques a pájaros enjaulados en las
terrazas. Pero el halcón sólo caza aves
en vuelo y su garra no pasa por los
barrotes. El culpable de estos ataques es
el cernícalo común, un primo del
halcón que vive aquí, como mínimo,
desde la fundación de Barcino y que se
alimenta generalmente de insectos y
ratones. Es más, en ocasiones, el
cernícalo es presa del halcón, que es
mucho mayor en tamaño.
Para probar la inocencia del halcón se
instaló en la azotea de la iglesia del Pi
una célula fotoeléctrica que activaba
una cámara fotográfica. Un ejemplar de
cernícalo macho fue sorprendido en
plena faena. Este ave es muy frecuente
en Barcelona. En lugares inaccesibles de
la ladera marítima de Montjuïc anidan
por lo menos 18 parejas, según el censo
realizado por un ornitólogo. Esta es
probablemente una de las colonias
urbanas más numerosas de España. El
cernícalo suele ocupar lugares altos y
poco frecuentados, así que además de
Montjuïc, algunas parejas tienen
residencia en el Camp Nou, en la plaza
Lesseps, en Balmes-Diputació y en el
hospital de Bellvitge

El halcón y las
travesuras de su primo
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B
arcino” tiene un año y no
es romano. Nació en Mata-
ró el 4 de abril de 1999 y es
halcón. “Barcino” fue adop-

tado por Barcelona y lo alojó para
empezar en el hotel Princesa Sofía
Intercontinental. No está mal, cua-
tro estrellas. “Barcino”, se llama
uno de los 12 halcones que se han
reintroducido en Barcelona: con
tal éxito que se planea repetir la ex-
periencia esta primavera. No está
determinado el número, porque el
Ayuntamiento y los impulsores de
la iniciativa buscan patrocinado-
res para financiar esta segunda fa-
se, pero podrían ser hasta 20. El nú-
mero, aparte del dinero, depende

de que los criadores de halcón –co-
mo el de Mataró que dio a luz a
“Barcino”– tengan este año puesta
suficiente.Además, según la conce-
jal Imma Mayol, se quiere impul-
sar campañas para “familiarizar a
los barceloneses” con sus nuevos
convecinos.

Barcino y sus once camaradas fueron ins-
talados en cuatro atalayas de Barcelona;
aparte del hotel, la Sagrada Família, la igle-
sia del Pi y el Palau Nacional de Montjuïc.
Ahí dieron sus primeros aleteos y ahora se
les considera integrados. Se sabe con cierta
seguridaddónde viven, qué comen, qué pro-
blemas causan y, sobre todo, cuáles no cau-
san. Cuando se anunció esta iniciativa apa-
recieron los defensores de las palomas (hay
unas 140.000 en la ciudad) prediciendo una
escabechina, lo mismo que los colombófi-
los, cuyos palomos cuestan un dineral. “Es-
cabechina no, pero ha habido bajas, aunque
no sé cuántas”, dice el presidente de la fede-
ración de colombicultura, Francisco Masa.

“Hemos logrado recuperar una especie en
el ecosistema urbano, donde ya existía, y ve-
mos que simplemente actúa comoun regula-
dor de especies”, valoraEduardDurany, res-
ponsable del programa. Madrid, Bilbao, Za-
ragoza, Salamanca o Cáceres tienen halco-
nes. EnEE.UU., donde estaba prácticamen-
te extinguido (39parejas en 1970), la reintro-
ducción urbana está siendo un éxito rotun-
do. Nueva York tiene ya 15 parejas.

En este año, los doce halcones de Barcelo-
na se han alimentado de palomas (64% de
su dieta), cotorras (20%), estorninos (10%,
cazados en Collserola) y otros (6%), entre
los que están las urracas. La sorpresa, en es-
te menú, es la cotorra, un ave no autóctona

que ha ido conquistando la ciudad. Sus efec-
tos sobre algunos árboles son devastadores.

En este año, los halcones han hecho algu-
nas cosas que sorprenden a los expertos, co-
mo hacer una muda de pluma en octubre,
cuando lo normal es que la hagan en marzo.
Este proceso requiere un gran desgaste de
energía, de modo que sólo lo hacen si tienen
alimentación suficiente a mano. Lo segun-
do es que uno de ellos ha comenzado a fre-
cuentar el nido de la Sagrada Família, como
si tuviese interés en criar, aunque es aún de-
masiado joven. “Si crían, el éxito sería ro-
tundo”, opina Durany. Para facilitar la cría,
habría que reintroducir más hembras: sólo
tres de los doce lo son.c
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Elhalcónnoperegrina
Barcelona repetirá la reintroducción del halcón tras el éxito de la primera prueba

n LA IMAGEN

Crucigrama
número
5.000 de
Fortuny

Uno de los ejemplares de la iglesia del Pi

Un cernícalo común macho ataca un cebo colocado en una jaula en la azotea de la iglesia del Pi
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Los doce halcones se han
extendido por Barcelona
y sus alrededores y han

incluido en su dieta palomas
y cotorras, básicamente
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